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Campo 7 cindad. 

Cualquier español que recorra 
nuestras ciudades y aun nuestros 
Pueblos, podrá notar con más ó me-
'>os intensidad, lo que se llaman 
*Huropei2acÍón». En muchas de 
luesiras ciudades y en algunos de 
nuestros pueblos se vive y», i lo 
"teños externamente, un« vlds de 
progreso, de comodidad: una vida 
•leí siglo XX. 

Las diferencias entre Madrid y 
•̂ ftrfs, entre un pucbleclHo español 
y un pueblecíilo alemán ó inglés, 
finiré un ferrocarril español y un 
lerrocarrl! Italiano, entre un «cin«» 
*'pañol y un €cine> ruso ó norue­
go, no son cnsntitatiTss. En las de-
•"is ciudades extranjeras, hay más 
'"nvias, más teléfonos, más hote-
'̂ s, más bibliotecas, más museos 
Que en las ciudades espafiolas; pero 
*' caso es que en las ciudades es-
Paftol^, imejor ó peor, hlF y# df 
todo tJKo. 

Hn cambio, cualquier ciudadano 
español que recorí» Iqp pampos 
belgas, franceses, ingleses, alema­
nes, ita ianos, suecos, rusos, norue-
los, holaitdeses etc., y que luego 
tecorra campos españoles, sentirá, 
c<ioio nosotros hemos sontido, una 
^««oiución perdurable. 

nuestras ciudades y hasta njies-
'íos pueblos, tienen mejor ó peor la 
«uella progresiva del siglo XX. 
*in cambio, nuestros campos per­
manecen en pleno siglo XX aban­
donados al silencio, á la miseria. 
* la servidumbre de behetrías me-
""•oevales. 

¿En qué país del mundo, no sien­
do Marruecos, se ven leguas y le-
'̂•̂ s de terreno sin cultivar? ¿En 
«̂ál, aparte de Siberia, se recorren 

kilómetros y,más k^dmetroa de es-
^as, sin un árbol, sin una niatf, j 
'in un camino, sin una vivienda, sia 
"la confortadora huella humana? 

iBn cu«l, no siendo Us comar-
^ ancestrales de Siria, paed« ad-
Î ftlrse todavía al leproso del 
j^*ngelío. arrastrando entre el 
l̂ 'vo de los caminos sus llagaa y 
^ moscas? ¿Dónde, á no ser en el 
phomey, podemos encontrsr nl-
j ^ en todo tiempo desnudos, y mu* 
( ^ qiie paren, (opo lasbi^tífis 
^ k, soledad del estierco:? Pues 
r*'̂  es, españoles, el campo espa-
^̂ '' este es, por antonomasia, el 
P'"°blema espsflol. España, mal que 
, I n, en sus ciudades y en sus pue-
\ va siendo europa. Pero Es» 

^^^, en sus campos, es Marrue 
j°*. es el DahWey, «« la^tlff,^^ j 
"«tbara y más Innoble del planeta.' 
|. ̂ I problema de nuestros campos 
. ^1* doÉ^^estos: la tierra y los 
."•'Jbres.Jlf pientrasno ae demos-
^re que la tierra española ea peor 
:J» la Ufl[f|cp»í». ó que la inglesa, ó 
^^ la alemaoa, ó que la cusa, y que 

"cimpesinos españoles son más 
ki^*' ""^ holgazanes «S más 
Hah''*'̂ "® loa de todos «sos países, 
^f4 derecho & preguatar:^¿Por 

tei ** lí»«*,t'os campos no son peo-
p̂  lUe los demás, ni nuestros cam-
^̂ J'nos peores que los demás, tene-
cj*'•nías tierras incultas y tantos 
de if^*i"°' «In trabajo y muertos 
^«mbres? 

Patr-" "^**' * eKtr«mo80s términos 
ig.l''**«''o8.--con textos químicos, 
tfpj"'*'̂ .«í08f dWtoljiSK'cp» y cul-
Pode *** '̂''"̂ «cussble autoridad,— 
l,p '''°*áílirmarque en el campo 
Por,,f' ®» «Mceptlble, por su clima, 
quei '̂ ''̂ 'oloí'". por su latente ri-
tog ^ ^8'arla, de iguales rendimien-
qug**'̂ 'l belga ó que el alemán, 
'Opa. los más que rinden en Éu-
*tera¡**°*̂  lo aue hace A mlti 

todos los de Europa y que muchos 
I del resto del planeta por lo que di­

ce á cuicivos especiales, como el ta­
baco, el algoddn, el plátano, la na­
ranja, el cacao, etc. 

Cuanto á ios campesinos españo­
les, sobre la cruz que cada cual lle­
va arrastrando en sus trabajos y en 
sus hambres, suelen los españoles 
que no conocen ni hambre ni traba­
jo, poeer un «inri» de sarcasmo y 
de indignidad. 

En España decimos que nuettrot 
campesinos son brutos y haraganes. 
Fero esto ao se dice más que en 
Espaga; porque en cuanto se pasan 
las fronteras ó se cruza el mar, se 
oye decir á todo el mundo que los 
campesinos españoles son tan bue­
nos trabajadores y tan inteligentes 
como los de mejor inteligencia y 
trabajo. 

Vetl, sino, á cómo pagan en el 
Mediodía francés á nuestros emi« 
grantes vascos, navarros y riojanos. 
Oíd á ios argelinos, oraneses lo que 
cuentan de niMstros iavan^Moa y 
andaluces. Hojead la prensa de Cu-
))9^ de Paertd Rico, de toda la 
i^mérica del Sur—principalmente 
del Brasil y de la Argentina.—Ve-
r&'l cómo y de qué manera esos 
hombres escuálidos', silenciosos, 
abatidos, que vemos, al cruzar las 
estaciones, languideciendo bajo las 
acacias en un «far niente» de ham­
bre y de yer,&tl^í«,8Q9 los ntianŵ a 
que atraillados por el hambre y por 
el agente de emigración, convierten 
los desiertos argelinos en vergeles 
ubér-rimô i; los mismos que hacen del 
«Gran Chaco»—donde ^ntre este­
pas y sequías se evocaba el valle de 
Josafai—el fastuoso porvenir agrá 
rio argentino^ ios mismos que, riva­
lizando con ios indios y con las fie­
ras, escalan los Andes para coioni­
zar entre nieves perpetuas. 

Entre las injusticias que comete­
mos los españoles unos contra 
otros, estn d | asegurar, sin más ra-
^ó«,que la de haberlo oído decir, 
que nuestros campesinos son unos 
brutos y unos hoigaianes, nos pare­
ce de las más grandes y de las que 
más pronto debiéramos empezar [á 
corregir. 

Ni el sueio español ni los jornale­
ros españoles desmerecen por nin­
gún estilo. Lo que sucede es que á 
los jornaleros, no se los ve más que 
deade el re&torán del •expreso»; y 
cuanto al suelo, ômo casi stempfe'̂  
vamos de^hfif la sobre si Jostlito ^ 
sobre si Belmente... 

Críttobald* Castro 

Una explosión 
Madrid 1}-9 m. 

Comunican de taragoza, que en 
la explanada del Castillo, ha habido 
una explosión de gases acunittlados 
en el interior de un pozo que se 
eonatruyd hace tres afios. 

iResultaron con quemadurî  los 
obreros Mariano Calleja, AgusHo 
Junón, y dos niños que presenciaban 
los trabajos. 

La tremenda detonación produjo 
gran alarma. 

lento, que marcase bien las siluetas 
y abtrcara ancho campo y laiga 
distancln: esta necesidad se ha sa­
tisfecho con los autopfoyectores, 
material ligerísimo que puede trans­
portarse rápidamente de uno á otro 
lugar y ocultarse antes de ser toma 
do como objeto por la artillería ene­
miga. 

£1 conjunto de este aparato está 
constituido |>9r un camión autooó- j 
vil, sobre cuya plataforma va el pro- | 
yector iostaiado en un carruaje de | 
cuatro ruedaa. este earruaje, des 
ciende del camión por medio de un 
plano inclinado. £1 mismo motor de 
petróleo del atitomóvil sirve, para .la 
dinamo, cuya corriente alimenta al 
arco voltaico del proyector por un 
cable de 250 metros. 

El proyector puede colocarse á | 
ras del suelo 6 sobre un mástil que, I 
á semejanza de las escalas de ios \ 
bomberos, es susceptibíe de elevar­
se hasta lOmetros. 

£1 tambor donde se halla el ge­
nerador de la luz esttf construido de 
modo que Conienga una poderosa 
lámpara de arco, cuyos carbones ho­
rizontales dispuestos, se mantienen 
en la posición necesaria, merced á 
un aparatito eléctrico magnético. El 
diámetro de espejo reflector es de 
50 centímetros; ei espejo es de seg­
mentos, lo cual tiane la ventaja de 
facilitar su arreglo en caso de rotu-

¡fSf^ Averitis á que está constantp-
inente expuesto todo materia! de 
guerra. 

Los movimientos de enfoque ú 
orientación del proyector se obtie» 
lien por la rotación del tambor so­
bre jsu eje vertical. Para que un ob­
servador pueda distinguir clara­
mente los objetos sobre que dirige 
el haz luminoso, es preciso que di­
cho observador esté colocado de i 
100 á 200 metros á un costado del 
proyector; desde dicho lugar, y por 
ined|Q de un ̂  jarato gue np pesa 
arriba (te cmtré' kífbgriimo)̂  puede 
tnaníobrarse con el htt luminoso 
enviánd^loiálo^ que se detean t̂̂ iun-
brar. 

Hasta hace poco tiempo, los pro* 
yactores no se hm empleado más 
que horizontalmente y siguiendo 
una débil incUnacidn; los aeropla­
nos y dirigibles han hecho nacer 
otro tipo de proyectores, cuya lux se 

.envía veríícaííTieaíe ó con grandes 
! ángulos para explorar el cíelo; las 
f dificultades que ha sido pri-ciso ven-
I cer son de carácter esenciahrieníe 
'• científico; e! í̂ spejo prírabóijco ha 

resueUo !:. cuestiéí-̂  prod»;csen(10 
uu amplio haz'h m}-̂ s luf-niíinscs 
psrsieíos. 

El alcance de los píoy<íctars9 de­
pende de muchisinst circunstan'-
cieS; desde Inegc. ei estado de la 
atmósfera sin entrar en la descrlp 
cjón de las íeorías má» ó meao* 
act ptables acerca de ^síe asunto, 
se sabe que, en tiempo norma f. un 
proyector de i50 amperes de co­
rriente alcanza h^sta nueve kilóme­
tros. 

La visibilidad tiene íftnbíén mu­
chos contr-fsies; así, pues, un solda­
do veŝ tido de srrjs y ••inn de azul es 
visto á una distancia mayor que 
Otro jsoidad" con uniforme negrOr 
Con un proyector de una potencia 
luminosa de 8000 bu]¡as se ha des­
cubierto á 350 rfiCtros á wn hombre 
vestido de gris cfaro;' á 180 á otro 
cuyo traje er» azul, y hasta los 129 
metros no se pudo d̂ ŝcubrir ai que 
iba x'eslido de negro. 

Aplicando esta experiencia á los 
uniforme? de h \nÍBn>sm, §« ve que 
los i?años gris v azul ciaro. que dan 
elmÍRímo:ri de vislbiiídad durarte 
el día, iQ-' menos favorabíc'á du« 
rante la nrche que e! azul oscurx) ó 
el negro, sobre todo, sreiido la pro­
yección hecha po! luz eléctrica, más 
rica que ninguna otra luz artihcial 
en rayos azules y violetas, 

El uso de kts píoyectores en fsta 
campaña se ha hecho indispensable; 
las batallí's libradas sobre los Cár­
patos han tenidc lugnr tanto de no­
che como de Jííi. 

Los nuevos proyectores, elevados 
sobre un mástil con su plataforma á 
más de 10 metros de altura han pro­
ducido resultados rosgnfficos, no 
sólo por la facilidad para alumbrar 
mayor espacio, sino porque el ene- I 
m'gp, creyendo que la haz emerge I 
de la superficie del suelo, corregía el | 
tiro de la superficie del suelo, corre» 
gía el tiro dirig-éndolo al foco y, po? 
lo tanto, hacleiidc disparos con una 
puntería alta eompleíamente faisa. 

Ei número de aatoproyectores de 
que están dotados todos los ejérci­
tos en la actut-.l guerra es enorme; 
su coste es elevado, pero su utilidad 

es ían ínconíesíable que ha deííegaí 
día en que uno de estos aparatos li­
geros forme parte de cada tren re-
gimenta!, 

Ciríioesi Relloiesi 

•ÍK««Bk^-.i¥K--«3*^^'5<SW;WWKW»5U','^W'í.'«">,í»ÍW.«W's:/tt;5í*j -«HM 

de la veleidosa Foríuna, á bficeme reaiidad„.(;u-
yo goce sería el único objeto en ia vida de los 
dos enamorados, a ios cuales parecía mentira 
tanta y tan grande felicidad. 

iKIWItlirB 
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que hace á cultivos ge-

El material antiguo de proyecto­
res fijos, bombas y cohetes de ilumi­
nación, no responde á las exigen­
cias modernas; era necesario encon­
trar algo que hiciese posible conti­
nuar en la noche la batalla, sin el 
riesgo de conlundir al amigo con el 
contrario y sin el peligro de Inutili­
zar las armas de fuego, encomen­
dando la refriega dnicaménte áf Ir­
ma blanca, al cuerpo á cuerpo. 

A las tropas en campaña les hacía 
'*Qd¡Qi-^®**^' prados, etc.); y de falta producir, en un momento cual-

^'^Otfflucbo mayores que I quiera, un alumbrado intenso, vio-

Al cabo de tanto tiempo sin núíicms, una xm 
de recibió una carta de sa tierra, cuyo sobrt 
miró anhelante. 

La letra era de Pabila, eiinseparable compa­
ñero de sus correrías juveniles, que después de 
un prefacio dedicado a aconsejarle prudencia y 
serenidad, le daba ia funesta noticia que eí co­
razón del amante liabía ya adivinado. 

La bellísima rauchacíiita de azules ojos y ca 
bellos de espuma de cerveza, que él levantara 
un día debajo del coche eléctrico, andaba m 
amores con cierto desvergonzado señorito que 
presumía de dineros, y le habla puesto un cuar̂ ^ 
to coquetoncito en una calle apartada. 

Benedi, leyó con ira, primero, y con tristeza, 
después, la carta del amigo que aconsejaba ol­
vido y desprecio hacia ía ingrata que había 
traicionado y hecho burla a su cariño inmenso. 

—(Olvido!... ¡Qué fácil se pronuncia esa pala­
bra!—pensaba—y ¡cómo se conocia que Pabila 
no había amado nunca! 

V sin pensar en otra cosa que en vengar la 
afrenta recibida, sin recoger siquiera lu modes 

El próximo dotcii^o á ias siete 
de la-aiaflana se celebrará en la 
Parroquia del Sagrado Coraión de 
Jesús, ei sylemns acto de adminis­
trar ía comunión á los enfermos 
é impedidos de dicha parroquia 

Con eá'se motivo se organizará 
una procesiÓn¡ eníaque tonmrán 
parte ias Congregaciones religiosas, 
estando invitados también ios Ex­
plore dores de tierra y de mar con 
Sus instíuciorcs respectivos. 

Ei Santísimo, sea conducido 
b»jo palio, dándole escoits un pi­
quete de Infantería con la bsnda 
de mtísica y' corneta». 

I 

De Sociedad 
ila marchado á laCofit, nuestro 

querido amigo y colaborndnr don 
Arturo Rt fiasco de La puente. 

Buen viaje. 

NUESTROS POETAS 

Versos de M^yp 
Al alcázar de la vega, 

llega mByor triunfador; 
el apuesto doncel llega 
con manto de emperador. 

En la fresa de su boca 
y en el clavel de su pecho, 
brinda la alegría loca 
el blanco azahar deshecho. 

Brinda en ia copa de nieve 
de sus naranjos floridos, 
al mismo tiempo que mueve 
los cauces de sus nidos. 

Su regio porte ensmora, 
y parece el castellano, 
hijo de una reiiía mora 
y de un príndpe cristiano. 

Tiene en Valencia un hatem; 
en Murcia, una favorita; 
en Almería un edén 
y en Granada una mezquita... 

Arrastra por tog trigales 
su mandoble toledano; 
y hace coronas ducales 
iores que tocan su mano, 

Coigó su chambergo airóte 
•i pámpano de un parral, 
y con su mamo oloroso 
se tejió un lecho oriental. 

' • 
Mayu, qú-<i biiiÁ-á.% las lores 

úe la reja del anot, 
liega I ias de mi» imor&ts 
f deja el beso mejor 

i pon en el dulce techo 
que duerme á mi hiuSa loca, 
ese clavel de fu pecho; 
y esa fresa de tu boca. 

P. ¡ara CnrrÜh. 

Triste feolM 
Mañana se cumple el octairo 

aniversario del fallecimiento d* 
la distinguida señora D.' PrM* 
cisca Benitez, hija de nuesttb 
respetable amigo D. Luís, y es­
posa de nuestro no menos qjie-
rido amigo D. José AraBcibit. 

Con tan triste motivo EL di&s 
DE CARTAGENA reitera á las ftl-
ml ias de los señores de Bliittl^ 
y Arancibia el pésame, al j^r 
que el testimonio de sus res» 
petos y simpatias. 

La crisis obrera 
Madrid 11-9 m. 

En Manzanares se ha celt^ádlar' 
uni imponente manif^stacidli, eil It' 
que figuraban elementos de td^ir 
las clases sociales, para soikíWr ni 
baji« del pan y de la patata, 

Los manifestantes se dir%i«iHÍa 
al Ayuntamiento, pasando tmaéo-' 
misión á exfwner al Alcalde l a ^ . 
tición de lor. manifestantes. 

El Alcalde contestd que somete­
rla la resolución at OobernadOf dé 
la provincia. 
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ffiin:idrj,;*a de soi, donde vivir a su lado, toétíés 
de una legión de nenes cariftosos y j>arláiî Af« 
..es como una romántica bandada de j^^««^.. i 

Mas cuando de las cimas' azulada» de Stt llkí̂  
îón y de sus ensueños de poeta, descencftÉi 

la reaisdad—una realidad árida y abrumadora— 
leconocia tnstemente la lejania df .̂ u ideiri r«^ 
moto, 

Diez.. Quince ítños dtf su vida hubiese atr i­
ncado con placer, si supiera que el saCíf̂ BŴ " 
había de ser recomperísado con la r̂ aiüatóslóflf' 
de la ilusión delicadaj que le hacía ver fa casíH 
üegre de un líltimo piso, como un nido i é 
águilas inaccesible para foda«tíseria humana,' 
en la cual la mujer amada rimaría ciérnamela 
d glorioso poema raateinal, cantando para < ^ -
lüirle al soñado angelito rubí-, de ojos l^ules 
como los de su madre... 

Y el soflador galán, que tenía alma de p o ^ 
y voluntad de hierro, que habría dado la mita# 
de su vida por vivir un año al lado de elíâ  m 
dispuso a hacer un sacrificio más grande aún, 
del cual dependería la felicidad de su vida. 

Y una tarde de Agosto, con el corazón relio» 
sanie de amarguras y quimeras, se embarré |^-
ra Barcelona, donde gracias a la interveniáéli 
de unos parientes acomodados, ganarla lo Sufi­
ciente para poderse casar ai poco tiempo, y^^-
vir dichosos aunque modestamente. 

• f ! 


